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El patrón 
autónomo y el 
despacho de las 
embarcaciones 
de recreo.

l objetivo de esta sección es la co-
mentar novedades legislativas que, 
en ocasiones, además suponen un 
avance en el sector marítimo. En 
esta ocasión concurren los dos 
presupuestos, y es que la figura del 
trabajador autónomo en el sector 
marítimo es una novedad y, a su 
vez, un avance.
	 Hasta la fecha siempre se 
ha relacionado la figura del traba-

jador autónomo con el sector de 
los servicios y la agricultura, y el ré-
gimen general de la Seguridad So-
cial, pero nunca, por no haber sido 
previsto, con el sector marítimo. El 
concepto de trabajador autónomo 
se establece en el artículo 11 de 
la Ley 20/2007, de 11 de julio, del 
Estatuto del Trabajo Autónomo, y 
lo define como aquel que realiza 
una actividad económica o profe-
sional a título lucrativo y de forma 
habitual, personal, directa y predo-
minante para una persona física o 
jurídica, denominada cliente, del 
que depende económicamente por 
percibir de él, al menos, el 75 por 
ciento de sus ingresos por rendi-
mientos de trabajo y de actividades 
económicas o profesionales.

E
	 En el ámbito marítimo 
esta figura no existía y las empre-
sas del sector, en especial las de la 
náutica de recreo, venían deman-
dándola hacía ya tiempo. Tras nu-
merosas reuniones finalmente el 
22 de octubre de 2015 se publicó 
en el BOE nº 253 la Ley 47/2015, 
de 21 de octubre, reguladora de la 
protección social de las personas 
trabajadoras del sector marítimo-
pesquero; cuya parte que afecta 
al trabajador autónomo entró en 
vigor el 1 de enero de 2016.
	 De entre las novedades de 
esta Ley encontramos, por primera 
vez en la historia de la legislación 
laboral española, la figura del tra-
bajador por cuenta propia o autó-
nomo en el régimen especial del 
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mar. Efectivamente, el artículo 4, 
titulado Trabajadores por cuenta 
propia, recoge esta figura en los 
siguientes términos: 1. Quedarán 
comprendidos en el Régimen Es-
pecial de la Seguridad Social de 
los Trabajadores del Mar, como 
trabajadores por cuenta propia 
o autónomos, quienes realicen de 
forma habitual, personal y direc-
ta, fuera del ámbito de dirección 
y organización de otra persona y 
a título lucrativo alguna de las si-
guientes actividades: a) Activida-
des marítimo-pesqueras a bordo 
de las embarcaciones o buques 
que se relacionan a continua-
ción, figurando tales personas 
trabajadoras o armadores en el 
Rol de los mismos como técnicos 
o tripulantes: 1.º De marina mer-
cante; 2.º De pesca marítima en 
cualquiera de sus modalidades; 
3.º De tráfico interior de puertos; 
4.º Deportivas y de recreo.
	 Lo realmente importante 
de esta novedad legislativa es que 
abre un enorme abanico de posibi-
lidades para la náutica de recreo ya 
que permite que un patrón ofrez-
ca sus servicios como trabajador 
autónomo que es, prestando unos 
servicios de patrón en un barco, 
y al día siguiente en otro barco. 
Esta variante da mucha agilidad 
principalmente a las empresas de 
chárter las cuales en ocasiones al-
quilan los barcos sin tripulación y 
otras con patrón. En estos casos 
el patrón autónomo es idóneo ya 
que la empresa no contrata a un 
patrón, sino que éste ofrece sus 
servicios profesionales a cambio 
de una remuneración que deberá 
documentar en la correspondien-

te factura por prestación de servi-
cios.
	 En cualquier caso es esta 
una novedad que rompe en cier-
to modo con el esquema habitual 
de la contratación de los patrones. 
Por ello, habrá que ver como de la 
teoría se pasa a la práctica ya que 
existen obstáculos.
	 Uno de ellos es el que se 
relaciona con el despacho de bu-
ques y el enrole de las tripulacio-
nes, y es que, como se puede leer 
en el artículo 4 de la Ley 47/2015, 
ya se prevé que los autónomos en 
actividades marítimo-pesqueras a 
bordo de las embarcaciones o bu-
ques deben figurar en el Rol de los 
mismos como técnicos o tripulan-
tes. A continuación se analiza el 
enrole de los patrones autónomos 
en las embarcaciones de recreo y se 
propone una solución.
	 En la actualidad las em-
barcaciones de recreo, las matricu-
ladas en las listas sexta y séptima1, 
están exentas de despacho al dis-
poner del Permiso de Navegación 
y solamente en el supuesto de que 
lleven contratada tripulación pro-
fesional deben formalizar el Rol de 
Despacho y Dotación o Licencia de 
Navegación2, tal y como se indica al 
final del artículo 6 del Real Decreto 
1435/2010, de 5 de noviembre, por 
el que se regula el abanderamiento 
y matriculación de las embarcacio-
nes de recreo en las listas sexta y 
séptima del registro de matrícula 
de buques: Las embarcaciones con 
tripulación profesional, deberán 
llevar el modelo oficial de rol de 
acuerdo con lo previsto en la Or-
den de 18 de enero de 2000 por la 
que se aprueba el Reglamento so-

De entre las 
novedades de esta 
Ley encontramos, 
por primera vez en 
la historia de la 
legislación laboral 
española, la figura del 
trabajador por cuenta 
propia o autónomo en 
el régimen especial 
del mar

1, Nos referimos en exclusiva a las embarcaciones de recreo definidas en 
el artículo 57 de la Ley 14/2014, de 24 de julio, de Navegación Marítima 
como vehículo de eslora inferior a 24 metros, en contraposición a los 
buques de recreo cuya eslora excede de los 24 metros según el artículo 
56 de la citada ley, y los cuales están obligados a llevar una tripulación mí-
nima y quedan excluidos del Real Decreto 1435/2010 de abanderamiento 
de embarcaciones de lista 6ª y 7ª.

2. Las embarcaciones de más de 20 TRB deberán disponer de un Rol de 
Despacho y Dotación, mientras que las embarcaciones de menos de 20 
TRB una Licencia de Navegación, ver artículo 6 de la Orden de 18 de 
enero de 2000 por la que se aprueba el Reglamento sobre despacho de 
buques.
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bre despacho de buques.
	 Así pues en los supues-
tos de tripulaciones profesionales 
que trabajan a bordo de las embar-
caciones de recreo es necesario 
formalizar el Rol o la Licencia de 
Navegación y enrolar a los miem-
bros de las dotaciones. Para ello es 
preciso acudir a la Capitanía Ma-
rítima a fin de que aportando la 
correspondiente documentación 
se compruebe que el tripulante 
reúne los requisitos de titulación, 
certificados obligatorios, recono-
cimiento médico de aptitud, afilia-
ción a la Seguridad Social acordes 
a la embarcación y navegación que 
corresponda.
	 A nadie se escapa que el 
control que en la actualidad hace 
la Capitanía Marítima se compli-
ca en el supuesto de un patrón 
autónomo, que como tal podrá 
ofrecer sus servicios a diferentes 
empresas o barcos, en diferentes 
momentos incluso del día y en 
ocasiones en horas inhábiles para 
la Administración Marítima, y por 
tanto necesitará que el trámite de 
enrole y desenrole se pueda hacer 
de forma ágil y no presencial.
	 Si con esta figura se busca 
dinamizar la náutica de recreo, el 
trámite de despacho entorpece ya 
que es necesario antes o después 
personarse en las dependencias 
de Marina Mercante, capitanías o 
distritos marítimos, a fin de forma-
lizar o refrendar el enrole y despa-
cho. Lo cual en ocasiones es del 
todo inviable ya que puede darse 
el caso de que una embarcación 
sea alquilada por la mañana sin 
tripulación y por la tarde se alqui-

le a otros clientes que necesiten 
de los servicios de un patrón.
	 Para estos casos articular 
un sistema que eluda la obligación 
del enrole facilitaría la actividad 
ya que no sería necesario realizar 
ningún trámite administrativo an-
tes o después, sino que el barco 
saldría con patrón con título su-
ficiente para el barco y la navega-
ción a realizar.
	 La sugerencia que se hace 
en este artículo es la siguiente. 
El control que la Administración 
Marítima hace a la hora de enro-
lar en una embarcación de recreo 
se limitaría a los casos en los que 
el patrón fuera un trabajador por 
cuenta ajena, pero dejaría de ha-
cerse en los casos de las embar-
caciones de recreo gobernadas 
por patrones autónomos. Para 
estos casos, en lugar de haber un 
control directo, se puede acudir 
a la misma solución prevista en 
el Real Decreto 1435/2010, la de 
responsabilizar a los propietarios 
y patrones de que se cumplen con 
las normas de seguridad, de que 
se lleva a bordo la documentación 
reglamentariamente exigida y que 
el patrón dispone de la titulación 
adecuada a la embarcación y nave-
gación que se está realizando.
	 Curiosamente en la nor-
ma citada esta derivación de res-
ponsabilidad se describe de for-
ma diferente dependiendo de la 
eslora del barco. Es decir, el Real 
Decreto3 al hablar de las embarca-
ciones que se inscriben (artículo 
8 de la norma) extiende la res-
ponsabilidad a los propietarios y 
patrones; mientras que los barcos 

“Esta figura permite 
que un patrón ofrezca 
sus servicios como 
trabajador autónomo 
que es, prestando 
unos servicios de 
patrón en un barco”

3, Real Decreto 1435/2010, de 5 de noviembre, por el que se regula el abanderamiento y matriculación de las embarcaciones de recreo en las listas 
sexta y séptima del registro de matrícula de buques. Artículo 8. Régimen especial de las embarcaciones de recreo con marcado CE de eslora igual o 
inferior a 12 metros. 5. Los propietarios y patrones de estas embarcaciones de recreo serán responsables de que éstas cumplan con las normas de 
seguridad marítima, contra incendio, de prevención de la contaminación del medio marino y de radiocomunicaciones, de la posesión por el patrón 
de la titulación adecuada, de respetar el máximo número de personas embarcadas, de la tenencia en vigor del seguro de responsabilidad civil y del 
documento al que se refiere el apartado siguiente. Artículo 16. Obligaciones de los propietarios y usuarios de las embarcaciones. 2. Los propietarios 
de las embarcaciones y, en su caso, los usuarios serán responsables de llevar a bordo los documentos a que se hace referencia en el apartado anterior, 
además de cualquier otro exigido por la normativa vigente.
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matriculados (artículo 16) únicamente cita a los propietario, lo cual entendemos es una omisión involuntaria en 
tanto en cuanto la responsabilidad de las infracciones en materia de Marina Civil se exige a los propietarios y de 
forma subsidiaria los capitanes o patrones4.
	 Como conclusión a lo anterior, en nuestra opinión las figuras de patrón autónomo y enrole y despacho 
de embarcaciones son antagónicas, la obligación de enrole y despacho anula la figura del patrón autónomo. Pero 
ello no significa que se desprecie, al contrario, entendemos que con la actual configuración de la normativa de 
las embarcaciones de recreo el patrón autónomo y tiene su perfecto encaje y ello por lo siguiente.

•	 Una embarcación inscrita, no matriculada, dispo-
ne de un Certificado de registro que estando en 
vigor le autoriza a navegar. Un patrón autónomo 
que por definición dispondrá de una titulación 
profesional, podrá gobernar esa embarcación que 
al estar inscrita no excede de 12 metros y solamen-
te puede navegar en el mar territorial español, sin 
sobrepasar la zona de navegación que le permita 
su categoría de diseño. En el caso de ser un barco 
de lista 7ª esta embarcación deberá añadir el se-
guro. Y en el caso de sexta además la autorización 
de alquiler expedido por el gobierno autonómico 
en los casos de las CCAA que tengan competencia 
sobre esta materia.

•	 Una embarcación matriculada dispondrá de un 
certificado de navegabilidad y un Permiso de Nave-
gación que estando en vigor autoriza a navegar. Un 
patrón autónomo con la titulación acorde a la es-
lora y navegación, más el seguro y la autorización 
de alquiler para las embarcaciones de sexta lista, 
completarán la documentación necesaria para na-
vegar correctamente con patrón.

•	 En ambos casos si el barco sale sin patrón los mis-
mos documentos expedidos por el Registro de 
Buques – Certificado de Registro o Permiso de 
Navegación según se trate de un barco inscrito o 
matriculado – permiten que el barco navegue sin 
tripulación.

•	 Y, también en ambos casos, la responsabilidad 
de tener la documentación actualizada y correcta 
recae en el propietario o titular de la actividad y, 
subsidiariamente, en el patrón.

•	 Sin olvidar que un patrón profesional podrá estar 

4, Real Decreto Legislativo 2/2011, de 5 de septiembre, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley de Puertos del Estado y de la Marina 
Mercante. Artículo 310. Responsables. Serán responsables de la infracción las personas físicas o jurídicas siguientes: 2. Supuestos de infracciones en 
materia de Marina Civil: a) En las infracciones cometidas con ocasión de la navegación marítima de buques civiles no mercantes, o con motivo de la 
instalación de plataformas fijas u otras construcciones situadas fuera de la zona de servicio de los puertos, la persona física o jurídica titular de la acti-
vidad empresarial que realice el buque, la plataforma o construcción o, en el caso de buques utilizados exclusivamente en la navegación de recreo, la 
persona física o jurídica propietaria de la embarcación, o la que sea directamente responsable de la infracción. En estos supuestos serán responsables 
subsidiarios los capitanes o patrones de los buques.

enrolado en los casos en los que esté contratado 
por el armador, es decir, sea trabajador por cuenta 
ajena. Y necesite contabilizar días de enrole para 
completar los títulos profesionales. O siendo autó-
nomo quiera estar enrolado.

•	 El control por parte de la Administración Marítima 
del cumplimiento de los requisitos para la navega-
ción atendiendo al tipo de embarcación, actividad 
y zona de navegación se podrá hacer de forma in-
directa a través de los controles que pueda hacer 
por ejemplo el Servicio Marítimo de la Guardia 
Civil.

•	 En definitiva, el patrón autónomo viene a sumar y 
no a restar, siendo perfectamente compatible con 
la normativa marítima y cubriendo una necesidad 
del sector de la náutica de recreo.

León von Ondarza Fuster 
Abogado

Master en Derecho Marítimo por el I.E.E.M.
Socio de la R.L.N.E.
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